
al traste con el colirio, y mejor con los remedios proce­
dentes del arroyo, lo mejor es que la familia consulte con 
el especialista, que en tal caso la cosa es muy distinta.

Nosotros creemos que el linfatismo y el principio in­
fectivo externo, son dos factores generalmente solidarios 
que juegan cada uno un papel importante; y que en los 
pobres el desaseo ó falta de cuidados y limpieza y el h a ­
bitar lugares insalubres y sin luz contribuye poderosa­
mente á que entre ellos haya más proporción de enfermos 
—el 13 y 15 por 100— siendo así que entre los ricos ó 
clientela privada no pasa del 3 por 100.

Y claro que, pensando así el oculista empieza por 
t ra ta r  al enfermo á la moderna, es decir, que si la oftal­
mía es originaria de uná predisposición general linfática 
y una afección de vecindad, el tratamiento de la enfer­
medad debe ser general, regional y local.

Mientras sea posible fortificar á los enfermos, estan­
cia en el campo, al borde del mar fuera de los períodos 
agudos, durante el período inflamatorio en estancias de 
poca luz caliente y  a ireada convenientemente; los tóni­
cos, ioduros, aceite de hígado de bacalao, fosfato de 
cal, ligeros laxantes á  veces, hidroterapia, masage.

Mucha limpieza por dentro y por fuera, co rta r  el pelo 
y las uñas y lavarlas con agua  y jabón, é irrigaciones 
bóricas para  la nariz ó duchas nasales por el procedi­
miento de W eber para  las ulceraciones de la nariz, po - 
mada de calomelanos, yodoformo, óxido de zinc, en el 
eczema, impétigo, y lociones ó duchas bóricas repetidas y 
calientes en las mucosas ocular y palpebral, nasal y de 
las vías lagrimales, porque pueden ser el foco de infec­
ción de la rinitis y de la conjuntivitis, y conviene dejar 
aséptica la comunicación de los dos órganos. Los tapo­
nes ó compresas boratadas calientes, las pomadas de 
cocaína y de fenato hidrargírico, así como la atropina, 
serán muy útiles juiciosamente empleadas.

Si sobrevienen complicaciones, abscesos, perforacio­
nes, estafilomas, etc , éstas serán tra tadas por los me­
dios habituales, según sus indicaciones particulares.
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